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Arena. 
 

Rudy Chaim 
 
 
 

 
Solo la arena sabe 
que estuve aquí 
 
Pero se olvidó 
después que el cielo  
partió su corazón 
 
Cuando volví 
y le quise preguntar 
 
Ya se había hecho animal. 
 
No se quedó a ver 
como llegaba el mar 
 
Se fue a buscar al viento 
para casarse con el.  
 
Pero sus lágrimas 
borraron el camino. 
 
Y las piedras sepultaron su luz. 
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Cazador. 
 

Rudy Chaim 
 
 

 
 
   Cuando me fui tras el eco  
   del rebaño que bajó del sol.                             
 
   La tierra se durmió 
   el cielo también 
   y el equinoccio se puso a llorar. 
 
   Aprendí a plantar  
   a sangrar 
   a saltar entre piedras 
   que crecen con sed. 
 
   El frío se ahogó en el chaparral 
   la luna se arrepintió                                  
   y la hierba escondió mis lagrimas 
   para que ya no grite más.  
 
   El horizonte tembló  
   le pidió al sol 
   que no vague ya  
   como esclavo de la luz.   
 
   Y el lobo se fue  
   su jadeo arrulla aún 
   entre cenizas  
   el sueño de mis huellas. 
 
    Le quise hablar                                           
    antes que el amanecer 
    rompa la máscara de mi pasión 
    y todos me puedan ver     
    mover las rocas sobre mí 
    fundirme con la lava  
    fluir por el vegetal  
    respirar el hedor de la eclosión.  
 
     Ser rayo  
     Ser animal  
     Sin preguntar. 
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Las flores que nunca corté. 
 
 

Rudy Chaim 
 
 

 
 
Las flores debajo del volcán 
tienen dientes 
para morder el carbón 
cuando tienen que amar. 
 
Las flores detrás del huracán 
tienen uñas 
para rasgar el hielo 
cuando les toca parir. 
 
Las flores sobre la tierra 
tienen garras y colmillos 
para descarnar el corazón 
de los que no hacen  
otra cosa que soñar. 
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Madurez. 
 

Rudy Chaim 
 
 
 
 

 
Cuanto pesa el aire en el fondo de una lágrima, 
que cae y se deja llevar por el aliento del huracán. 

 
Prisión que va a la deriva por un mar de sudor 
                                                          casi sin latir. 

 
Tumba sediciosa de donde crece la enredadera 
que atrapó al amor en el fin de la canción que 
                                                    nació del volcán. 

 
Como quisiera volver a volar para así alcanzar ese 
último trino que se le escapó a mi violín, juguetito 
que harto de tanto mimo se fue en el flujo primaveral. 

 
Por ahí lo vieron danzando al compás del viento solar. 

 
Mientras yo aquí vestido de herrumbre no puedo romper 
esta crisálida que hace tiempo se pudrió. 
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Nacimiento. 
 

Rudy Chaim. 
 
 
 

 
 
Campo pálido de hierbas  
de arenas hartas de gravedad  
de nieve tierna 
cuando el sol se aletarga. 
 
Nubes bajas que no dejan ver 
sendero que ya se fue  
con el tiempo que pasó  
se escapó por entre mis heridas 
y no esperó más. 
 
Piedras al viento 
aromas del lodazal  
preludio de lluvias perdidas 
riada en invierno  
bochornosa y apasionada  
que me viene a seducir. 
 
Tempestad que me atrapa                        
débil y desnudo  
transparente 
sin sabor 
sin piel ni color 
puro como el agua del volcán. 
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Niño. 
 

RudyChaim 
 

 
 
 
Vine del agua limpia un día 
solo con mi primera luz. 
 
El aliento frío del lodo 
me enseñó a respirar. 
 
Luego cortó mis raíces  
y me dejó huir. 
 
Pero yo me quedé jugando 
con los remolinos del río. 
 
Y con el rebote  
de las gotas en la hojarasca. 
 
Con  la prisa del viento 
entre las piedras y la niebla. 

Alucinado por el cerro 
loco de amor. 
 
Atrapado entre las ramas 
modelando con ámbar al primer animal. 
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Noche triste. 
 

Rudy Chaim 
 
 

 
 

Noche triste 
que te dejé tras el cerro 
cargada de lágrimas  
escurriéndote derrotada 
entre las grietas del lodo voraz. 
 
Noche triste 
que me eyaculas lento  
por el sudor de las ánimas 
que sofocan la luz  
y muerden mi carne antes de nacer. 
 
Noche triste  
que no dejas ver como la sangre 
lava el polvo que mi madre pisó 
después de su última erupción… 
… termina por favor de morir  
y así pueda yo ocupar tu lugar. 
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Paseo Sin Tiempo. 
 

Rudy Chaim 
 
 

 
 
Un lejano y secreto callejón 
perdido en un respiro del mar 
único sitio con sombra. 
 
Ultimo lugar al que la brisa tocó 
por el cual todos se fueron  
por el que ya nadie vendrá. 
 
Adoquines de eternidad 
callejón que no existe 
amigo que me vio llegar 
y no me deja partir. 
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Abandono y final. 
 

Rudy Chaim 
 
 

 
 
Mi techo son nubes…  
Mi techo 
alejándose quedo de aquí 
sin dejar huellas  
si no lágrimas regadas 
que pintadas de cristal  
ciegan al sol. 
 
Mi suelo es arena…    
Mi suelo 
que se escapa con la rotación 
a sepultar otras piedras 
porque las de aquí  
se cansaron de sedimentar. 
 
Mi casa ya no está… 
Mi casa 
se metió en el bosque  
muy adentro a llorar  
suplicando 
a ver si la dejan dormir. 
 
Mi tumba se fue… 
Mi tumba 
a refrescarse en el río 
pero el reflejo la atrapó 
y los guijarros secuestraron su mudez. 
 
Mi piel como la del árbol…  
Mi piel 
con escamas y plumas 
si es que fuera  
caimán o gorrión 
y aletas por si a un delfín  
se le ocurre invitarme a pasear.  
 
Vivir sin techo ni tumba… 
Así vivir  
en mi guarida de hojas 
al final de la trocha 
cuando termine de llover. 
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Poema 15. 
 

Rudy Chaim 
 
 

 
 
Manojos de paja  
cortados con pedernal 
por aquel mismo inventor de la miel. 
 
Manojos de paja  
entre los dedos de una mujer 
para hacerle un disfraz a ese ser 
y poderlo amar. 
 
Manojos de paja  
si fueron hoy no son. 
 
Los buitres se hartan de su carne 
y vomitan sobre la tumba  
del que probó la miel. 
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Cosecha amarga. 
 
 

Rudy Chaim 
 
 
 
 
Los frutos que da la arena 
no quieren madurar, 
llevan así desde su primer amor. 
 
Los frutos que da la sal 
son dulces en mis sueños, 
porque no me voy a despertar. 
 
Y los que el hielo 
no me deja cosechar, 
se pudren dentro de mi corazón. 
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Vagando una vez por ahí. 
 

Rudy Chaim 
                        
 
 
Al río lo encontré una vez 
cuando venía de nacer 
y le pedí un trozo de hogar 
pero el me regaló su piel 
y me enseñó una canción 
que los guijarros felices  
se pusieron a tocar. 
 
Al bosque lo conocí una vez 
cuando buscaba al amor 
a las nubes  
cansado de llorar  
a la lluvia 
esperando un amigo 
al arco iris 
cuando me toque el corazón 
y al fuego 
cuando pregunté quien soy. 
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Una flor, mi perro y yo. 
 

Rudy Chaim 
 
 
 
 
Una flor enorme  
se marchita junto al fogón 
y yo sigo tomando café. 
 
¿Será una flor? 
¿o mi perro pintado de luz? 
y yo aquí sin salir de mi crisol. 
 
Allá va mi perro  
marchando feliz  
con su armadura de rubí 
y yo que me ahogo 
en mi propio sudor. 
 
Y esa flor no murió 
se metió en mi perro 
que acurrucado está 
esperando verme crecer. 
 
© 2003 



Retrato olvidado. 
 

Rudy Chaim 
 
 
 

 
¿Será una lágrima vencida 
rodando hasta un ombligo 
buscando la sima sin fin? 
 
¿O un diamante encantado 
con la gravedad? 
 
¿O un cometa que no se pudo 
resistir al sol? 
 
Tal vez sea yo sin saberme dibujar  
cuando en un grano de universo me perdí 
y al correr tras la luz ya no quise volver. 
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Río 
 

Rudy Chaim 
 
 

 
Aquel río viene de 
donde las piedras  
se parten del dolor. 
 
Lleva el color de la tarde 
que se está por apagar. 
 
Sabe a flores rezagadas  
en el verano ebrio y relajado.  
 
Y sus criaturas se nutren  
de un parto que no cicatrizó.  
 
Lo vi por los poros de la arcilla 
cuando un día salió a respirar 
 
Y ahí me quedé 
jugando con la niebla. 
 
Que ocultó mi llanto 
y me congeló el sudor. 
 
© 2001 



Todo por amor. 
 

Rudy Chaim 
 
 
 
 

 
Yo también quise partir con el último calor. 
Pero la lluvia diluyó el sendero. 
Y me perdí entre la sangre y el tiempo que pasó, 
entre el instinto animal y el calor de una mujer. 
 
Yo también quise partir a descansar con el sol. 
Pero el mar no me quiso llevar. 
Y me ahogó entre besos y arena lunar, 
entre los átomos del sol y el vegetal. 
 
Yo también quise partir en la agonía del huracán. 
Pero el viento se enojó.  
Y me atrapó entre caricias y un corazón, 
entre el aire y el placer del caracol. 
 
Me quise ir con el frío  
por un valle de cristal. 
Con el aullido del lobo, 
y las lagrimas del amor adicto. 
 
Quise partir.  
Pero mi madre se negó. 
La montaña se volteó. 
Y me quedé solo 
con el tormento de mi nacer. 
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Tristeza y amor por lo natural. 
 

Rudy Chaim 
 
 
 

 
 
Paseando un día  
por la orilla de tus ojos 
me dijo el primer suspiro de la tempestad 
que pronto vendrá el calor. 
 
Mas tarde  
encerrado entre tus dientes 
conocí al que empuja el mar 
y un llanto de hielo  
se desmoronó sobre mí. 
 
De noche 
tratando de subirme a tu corazón 
vi de donde el eco salió 
y como una piedra 
te rompía la piel. 
 
Al amanecer  
bajaba por tu vientre 
cuando tropecé 
con el cadáver de mi canción 
y había perdido la luz 
que le quisiste regalar. 
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